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			Introducción



			Hace poco, mientras estaba en una fiesta en San Francisco un hombre se me acercó y se presentó como el fundador de una startup de IA (inteligencia artificial).



En cuanto el empresario descubrió que yo era un periodista especializado en tecnología de The New York Times, me soltó un discurso sobre su compañía, que, según me dijo, trataba de revolucionar el sector industrial mediante una nueva técnica de IA llamada deep reinforcement learning (aprendizaje profundo por refuerzo).



			Me explicó que las fábricas modernas estaban teniendo problemas con la denominada «planificación de la producción», es decir, el complejo arte de calcular qué máquinas deberían estar fabricando qué objetos en qué días concretos. En la actualidad, me dijo, la mayoría de las fábricas emplean a seres humanos para analizar cantidades ingentes de datos y pedidos de clientes, y así determinar si las máquinas de moldeo por inyección deberían hacer muñequitos de los X-Men los martes y mandos a distancia de televisión los jueves, o a la inversa. Es una de esas tareas aburridas pero esenciales sin las cuales el capitalismo moderno se detendría por completo, y las compañías gastan miles de millones de dólares al año en su ejecución.



			El empresario me contó que la IA de su compañía podía hacer millones de simulaciones virtuales para cualquier fábrica, y al final descubría la secuencia exacta de procesos que le permitía producir sus bienes de la forma más eficiente. Gracias a esa IA, dijo, las fábricas podrán sustituir equipos humanos enteros de planificadores de producción, además de la mayor parte de los programas obsoletos de los que esas personas dependen.



			—Lo llamamos el «eliminaviejos» —dijo.



			—¿El elimina… viejos? —le pregunté.



			—Sí —respondió—. No es el nombre oficial, claro está. Pero nuestros clientes tienen contratados a demasiados gerentes de nivel medio con sueldos excesivos y que en realidad ya no son necesarios. Nuestra plataforma les permite sustituirlos.



			El empresario, quien parecía ir con unas copas de más, me contó después una historia sobre un cliente que estuvo buscando la forma de deshacerse de un planificador de producción durante años, pero nunca logró averiguar cómo automatizar su trabajo por completo. Sin embargo, a los pocos días de instalar el programa de su compañía, el cliente consiguió eliminar el puesto del planificador sin perder eficiencia en absoluto.



			Estupefacto, le pregunté si sabía qué había sido del planificador. ¿Le habían dado otro puesto de trabajo dentro de la compañía? ¿Lo despidieron sin más? ¿Sabía que sus jefes estuvieron confabulando para sustituirlo por un robot?



			El empresario soltó una ligera risita.



			—Ese no es mi problema —dijo, y se marchó hacia el bar en busca de otra copa.



			Adoro la tecnología desde que era un niño, cuando pasaba todo mi tiempo libre diseñando sitios web y ahorrando la paga de los domingos para comprar piezas nuevas para mi ordenador. Durante años, ponía los ojos en blanco cada vez que alguien sugería que los ordenadores destruirían los puestos de trabajo, que desestabilizarían la sociedad o que nos conducirían hacia una distopía futurista. En particular, despreciaba a aquellos que auguraban que la IA haría obsoletos a los seres humanos en algún momento. ¿No eran los mismos tecnófobos histéricos los que nos habían advertido que los juegos de Nintendo nos fundirían el cerebro? ¿Sus temores no acababan siendo siempre una exageración?



			Hace muchos años, cuando comencé a escribir una columna sobre tecnología en el Times, la mayor parte de lo que oía sobre la IA reflejaba las mismas opiniones optimistas que las mías. Conocí a fundadores de startups e ingenieros en Silicon Valley que me mostraron la forma en la que los nuevos avances en campos como el deep learning (aprendizaje profundo) estaban ayudándolos a crear todo tipo de herramientas para mejorar el mundo: algoritmos que podían aumentar la productividad de las cosechas de los granjeros, programas que ayudarían a los hospitales a funcionar con mayor eficiencia, automóviles autónomos que nos llevarían de un lado a otro mientras nos echamos una siesta o vemos una película en Netflix.



			Este fue el punto álgido y eufórico de las expectativas que había sobre la IA, una época en la que todos los gigantes tecnológicos de Estados Unidos (Google, Facebook, Apple, Amazon, Microsoft) estaban invirtiendo miles de millones de dólares en el desarrollo de nuevos productos de IA e introduciendo algoritmos de aprendizaje automático en la mayor cantidad de aplicaciones posible. Firmaban cheques en blanco para sus equipos de investigación en IA y se robaban entre sí a catedráticos y estudiantes de posgrado de los departamentos de ciencias de la computación más importantes con ofertas de trabajo delirantes. (Un catedrático me dijo, como si me contara un secreto, que una compañía tecnológica acababa de ofrecer a uno de sus compañeros un contrato anual de un millón de dólares y solo tenía que trabajar los viernes.) Miraras donde miraras, las startups estaban recaudando colosales rondas de financiación y prometían usar la IA para revolucionar desde el mundo de los pódcast hasta la entrega a domicilio de pizzas. Y se rumoreaba, al menos entre mis fuentes, que estas herramientas nuevas y basadas en la IA serían indudablemente buenas para la sociedad.



			Pero en los últimos años, conforme más escribía sobre la IA y la automatización,* hubo tres aspectos que hicieron que me replanteara mi optimismo.



			En primer lugar, cuando investigaba sobre la evolución del cambio tecnológico, me di cuenta de que algunas de las historias que les gustaba contar a los tecnólogos —como esa de que la tecnología siempre ha creado más puestos de trabajo de los que ha destruido o la de que los seres humanos y la IA colaborarán y no competirán entre sí— resultaron ser, si no falsas, al menos radicalmente incompletas. (En el capítulo 1 analizaremos más de cerca algunas de esas historias y sus vacíos.)



			En segundo lugar, cuando informaba sobre los efectos que la IA y la automatización estaban teniendo en el mundo, vi una profunda brecha entre lo que habían prometido esos creadores de tecnologías y las experiencias del mundo real de las personas que las utilizaban.



			Entrevisté a usuarios de redes sociales como YouTube o Facebook, que creyeron que los sistemas de recomendación derivados de la IA de dichas plataformas los ayudarían a encontrar contenido interesante y relevante, y, sin embargo, acabaron en sitios surrealistas llenos de desinformación y teorías conspiratorias. Me enteré de la existencia de algunos maestros cuyas escuelas habían puesto en práctica sistemas de «aprendizaje personalizado» de alta tecnología con la esperanza de mejorar los resultados académicos de sus alumnos, pero al final se encontraron luchando con tabletas estropeadas y programas erráticos. Escuché las quejas de conductores de Uber y Lyft, quienes habían sido arrastrados por la promesa de un empleo flexible, pero acabaron sufriendo bajo el control de un algoritmo muy severo que los alentaba a trabajar más horas, los penalizaba por hacer descansos y manipulaba constantemente su salario.



			Todas esas historias parecían indicar que la IA y la automatización funcionaban bien para algunas personas —en especial, los ejecutivos y los inversores que habían creado esa tecnología y se habían beneficiado de ella—, pero no estaban haciendo la vida mejor para todo el mundo.



			La tercera señal, y la más evidente, de que algo iba mal me llegó en 2019, cuando comencé a oír fragmentos de una conversación más sincera sobre la automatización.



			Esa conversación no era la misma charla prometedora y optimista que se oía en los auditorios donde se celebraban las conferencias sobre tecnología o se veía en las páginas centrales de las deslumbrantes revistas de negocios. Eran conversaciones privadas de las élites y los ingenieros, como el fundador de la startup que me habló sobre su programa informático, el «eliminaviejos». Estas personas habían visto de cerca el futuro de la IA y la automatización, y no se hacían ilusiones sobre hacia dónde se dirigían esas tecnologías. Sabían que las máquinas son —o pronto serán— capaces de sustituir a los humanos en una amplia variedad de trabajos y actividades. Había gente que estaba apresurándose a automatizar su fuerza laboral por completo, con el signo del dólar palpitándole en los ojos, cual personaje de Looney Tunes. Otros se preocupaban más por la respuesta negativa a nivel político que la automatización masiva podría ocasionar, y pretendían diseñar un aterrizaje más suave para las víctimas. Pero todos sabían que habría víctimas. Nadie parecía tener la impresión de que la IA y la automatización serían buenas para todo el mundo, y mucho menos pensaban en ponerles freno.



			La primera vez que oí fragmentos de esa otra parte de la conversación sobre automatización fue durante el Foro Económico Mundial, en su asamblea anual en Davos, Suiza.1 Este organismo se anuncia como una conferencia bienintencionada en la que las élites mundiales se reúnen para hablar sobre los problemas más apremiantes del mundo, pero es más como un gran festival del capitalismo, un despilfarro que desborda cualquier sátira al que acuden plutócratas, políticos y celebridades de la filantropía para ver y ser vistos. Es el único lugar en el mundo en el que no resultaría extraño en absoluto ver juntos al CEO de Goldman Sachs, al primer ministro de Japón y al rapero will.i.am sentados a la misma mesa hablando sobre la desigualdad de salarios mientras disfrutan de unos bocadillos que cuestan un ojo de la cara.



			Mis jefes del Times me habían invitado a cubrir el foro de ese año, cuyo tema central sería «La globalización 4.0», una expresión carente de significado que acuñaron en Davos para hablar de la era económica emergente definida por esta nueva ola transformadora de IA y tecnología de la automatización. Todos los días asistía a charlas de expertos con títulos como «Moldeemos una nueva arquitectura de mercado» o «La fábrica del futuro», en las que empresarios muy convincentes prometían construir una «IA centrada en el ser humano» que sería fantástica tanto para las compañías como para los trabajadores.



			Pero por las noches, en cuanto terminaban sus actos públicos, los asistentes a la asamblea de Davos se quitaban sus máscaras humanitarias e iban a lo suyo. En sus cenas y cócteles lujosos y extraoficiales, veía que interrogaban a los expertos en tecnología sobre la forma en la que la IA podría ayudarlos a transformar sus compañías en perfectas máquinas de beneficios automatizadas. Cotilleaban sobre los productos de automatización que usaban sus competidores. Llegaban a acuerdos con asesores para llevar a cabo proyectos de «transformación digital», con la esperanza de ahorrarse millones de dólares reduciendo su dependencia de la mano de obra humana.



			Un día me topé con uno de esos asesores. Se llama Mohit Joshi, y es el presidente de una compañía llamada Infosys, una consultoría con sede en India que ayuda a las grandes empresas a automatizar sus operaciones. Cuando le pregunté cómo iban sus reuniones con los ejecutivos, arqueó las cejas y me dijo que la obsesión de la élite de Davos por la automatización era aún más intensa de lo que él, una persona que literalmente vive de automatizar empleos, esperaba encontrar.



			Me dijo que unos clientes, al principio, querían reducir su mano de obra de forma gradual, mantener al 95 por ciento de sus trabajadores humanos y solo automatizar los procesos menores.



			«Pero ahora —me contó— están diciéndome: “¿Por qué no hacerlo todo con el 1 por ciento de nuestro personal?”.»



			En otras palabras, cuando se apagaban las cámaras y los micrófonos, esos empresarios no hablaban sobre cómo ayudar a los trabajadores. Fantaseaban más bien sobre el modo de deshacerse de ellos por completo.



			Al regresar de Davos, decidí aprender lo máximo posible sobre IA y automatización. Quería saber: ¿qué estaba pasando realmente en el seno de las compañías y los departamentos de ingeniería? ¿Qué tipo de personas corrían el peligro de ser sustituidas por máquinas? ¿Qué podíamos hacer —si es que hay algo que hacer— para protegernos?



			Así que, durante meses, entrevisté a ingenieros, empresarios, inversores, políticos, economistas e historiadores. Visité laboratorios de investigación y startups, y acudí a conferencias sobre tecnología y a reuniones del sector. Leí aproximadamente un centenar de libros en cuya portada había un robot que estrechaba la mano a un humano.



			Durante mi investigación, la conversación pública sobre la automatización comenzó a perder parte de su esplendor optimista. La gente empezó a darse cuenta de los efectos destructivos de los algoritmos de las redes sociales, que atrapaban a los usuarios en cámaras de eco ideológicas y los impulsaban hacia creencias extremistas. Líderes tecnológicos como Bill Gates y Elon Musk advirtieron que la IA podría expulsar a millones de personas de sus trabajos e instaron a los políticos a que la consideraran una amenaza muy grave. Los economistas empezaron a emitir predicciones sombrías sobre lo que la IA haría a los trabajadores, y los políticos comenzaron a dar discursos sobre la necesidad de soluciones radicales para evitar una crisis de desempleo alimentada por la automatización. El personaje público más prominente que hizo sonar la alarma, el empresario neoyorquino Andrew Yang, se postuló para presidente de Estados Unidos por el Partido Demócrata en las elecciones de 2020 con la promesa de entregar a todos los estadounidenses un «dividendo de la libertad» de mil dólares al mes para amortiguar el golpe de la automatización. No ganó, pero su advertencia sobre una inminente revolución de la IA caló en el espíritu del momento e integró la conversación sobre el desempleo tecnológico en el día a día.



			El temor a las máquinas asesinas de empleos no es nuevo. De hecho, se remonta más o menos al año 350 a.C., cuando Aristóteles reflexionaba sobre el hecho de que los telares automáticos y las arpas autónomas podrían reducir la demanda de mano de obra de esclavos.2 Desde entonces, las preocupaciones relacionadas con las máquinas han fluctuado y suelen estar en su máximo apogeo en períodos de rápidos cambios tecnológicos. En 1928, The New York Times publicó un artículo titulado «March of the Machine Makes Idle Hands»3 [«El avance de las máquinas fomenta la ociosidad»], en el que aparecían comentarios de expertos que predecían que un nuevo invento —las máquinas de las fábricas que funcionaban con electricidad— acabaría por volver obsoletos los trabajos manuales. Después de la Segunda Guerra Mundial, mientras más fábricas recurrían a la maquinaria para la manufacturación, la idea de que los trabajadores estaban condenados volvió a extenderse. Se dice que Marvin Minsky, el científico del MIT al que se considera el padre de la inteligencia artificial, dijo en 1970: «En un plazo de tres a ocho años dispondremos de una máquina con la inteligencia general de un ser humano promedio».4



			Esos temores nunca llegaron a materializarse. Sin embargo, en la actualidad, la angustia por la IA está resurgiendo una vez más, alimentada por libros famosos como El auge de los robots (2015), de Martin Ford, o La segunda era de las máquinas (2014), de Andrew McAfee y Erik Brynjolfsson, puesto que ambos plantean que la IA cambiará radicalmente la sociedad y transformará la economía mundial. Estudios académicos sobre el futuro del empleo, como el de la Universidad de Oxford5 que en 2013 calculaba que hasta el 47 por ciento de los puestos de trabajo en Estados Unidos corrían un «grave riesgo» de ser automatizados en las siguientes dos décadas, dieron más fuerza a la sensación de una fatalidad inminente. En 2017, tres de cada cuatro estadounidenses adultos creían que la IA y la automatización destruirían más empleos de los que crearían, y la mayoría esperaba que la tecnología aumentara la brecha existente entre los ricos y los pobres.6



			Pasé gran parte de 2019 informando sobre estas actitudes cambiantes, siempre tratando de mantener la mente abierta a la posibilidad de que tales temores fueran exagerados. Después de todo, el desempleo en Estados Unidos seguía estando en un nivel mínimo sin precedentes, y aunque los grandes directivos hablaban entre ellos sobre la IA y la automatización, había pocas pruebas evidentes de que estuvieran pasando factura a los trabajadores.



			Entonces, llegó la COVID-19. En la primavera de 2020, gran parte de Estados Unidos adoptó el confinamiento, y comencé a recibir llamadas telefónicas de responsables de compañías tecnológicas que me explicaban cómo estaba afectando la pandemia a sus planes de automatización. Ahora, la diferencia era que las empresas sí quer



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


				
					
				












			Notas



			INTRODUCCIÓN



			1. Kevin Roose, «The Hidden Automation Agenda of the Davos Elite», The New York Times, 25 de enero de 2019.



			2. Sean Carroll, «Aristotle on Household Robots», Discover, 28 de septiembre de 2010.



			3. Evans Clark, «March of the Machine Makes Idle Hands», The New York Times, 26 de febrero de 1928.



			4. Brad Darrach, «Meet Shaky, the First Electronic Person», Life, 20 de noviembre de 1970.



			5. Carl Benedikt Frey y Michael A. Osborne, «The Future of Employ­ment: How Susceptible Are Jobs to Computerisation?», Oxford Martin Programme on Technology and Employment, 17 de septiembre de 2013.



			6. Gallup y la Universidad de Northeastern, «Optimism and Anxiety: Views on the Impact of Artificial Intelligence and Higher Education’s Response», 2017.



			7. Jacob Bunge y Jesse Newman, «Tyson Turns to Robot Butchers, Spurred by Coronavirus Outbreaks», The Wall Street Journal, 10 de julio de 2020.



			8. Christopher Mims, «As E-Commerce Booms, Robots Pick Up Human Slack», The Wall Street Journal, 8 de agosto de 2020.



			9. Michael Corkery y David Gelles, «Robots Welcome to Take Over, as Pandemic Accelerates Automation», The New York Times, 10 de abril de 2020.



			10. Chris Bradley, Martin Hirt, Sara Hudson, Nicholas Northcote y Sven Smit, «The Great Acceleration», McKinsey, 14 de julio de 2020.



			11. Jared Spataro, «2 Years of Digital Transformation in 2 Months», Microsoft 365 (blog), 30 de abril de 2020.



			12. PA Media, «Bosses Speed Up Automation as Virus Keeps Workers Home», The Guardian, 29 de marzo de 2020.



			13. Peter Dizikes, «The Changing World of Work», MIT News, 18 de mayo de 2020.



			I. EL NACIMIENTO DE UN SUBOPTIMISTA



			1. Byron Reese, The Fourth Age, Nueva York, Atria Books, 2018.



			2. Will Knight, «AI Is Coming for Your Most Mind-Numbing Office Tasks», Wired, 14 de marzo de 2020.



			3. Emma Griffin, Liberty’s Dawn: A People’s History of the Industrial Revolution, New Haven, Yale University Press, 2013.



			4. Gregory Clark, «The Condition of the Working-Class in England, 1209-2003», Journal of Political Economy (2005).



			5. Robert C. Allen, «Engels’ Pause: Technical Change, Capital Accumulation, and Inequality», Explorations in Economic History (2008).



			6. Daron Acemoglu y Pascual Restrepo, «Automation and New Tasks: How Technology Displaces and Reinstates Labor», Journal of Economic Perspectives (2019).



			7. Kelemwork Cook, Duwain Pinder, Shelley Stewart, Amaka Uchegbu y Jason Wright, «The Future of Work in Black America», McKinsey, 4 de octubre de 2019.



			8. Carl Benedikt Frey, The Technology Trap: Capital, Labor, and Power in the Age of Automation, Princeton, New Jersey, Princeton University Press, 2019.



			9. Jean M. Twenge, «Are Mental Health Issues on the Rise?», Psychology Today, 12 de octubre de 2015.



			10. David E. Nye, Electrifying America: Social Meaning of a New Technology, Cambridge, Mass., MIT Press, 1990.



			11. Mary L. Gray y Siddharth Suri, Ghost Work: How to Stop Silicon Valley from Building a New Global Underclass, Nueva York, Houghton Mifflin Harcourt, 2019.



			12. Li Yuan, «How Cheap Labor Drives China’s A.I. Ambitions», The New York Times, 25 de noviembre de 2018.



			13. Gagan Bansal et al., «Does the Whole Exceed Its Parts? The Effect of AI Explanations on Complementary Team Performance», ArXiv, junio de 2020.



			14. Kenneth W. Regan et al., «Human and Computer Preferences at Chess», MPREF@AAAI, 2014.



			15. H. James Wilson, Paul R. Daugherty y Nicola Morini-Bianzino, «The Jobs That Artificial Intelligence Will Create», MIT Sloan Management Review, verano de 2017.



			16. Benjamin Pring et al., «21 Jobs of the Future: A Guide to Getting—and Staying—Employed for the Next 10 Years», Cognizant, 2017.



			2. EL MITO DEL TRABAJO A PRUEBA DE ROBOTS



			1. Michael Marshall, «10 Impossibilities Conquered by Science», New Scientist, 3 de abril de 2008.



			2. C. I. J. M. Stuart, Report of the Fifteenth Annual (First International) Round Table Meeting on Linguistics and Language Studies, Washington, D. C., Georgetown University Press, 1964.



			3. Corbin Davenport, «Google Translate Processes 143 Billion Words Every Day», Android Police, 9 de octubre de 2018.



			4. «Airport Ticket Machines Gain», The New York Times, 9 de julio de 1984.
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